
Guía de escuela dominical - 29/10/2023

Tema: 1799

Lectura: 1 Tesalonicenses 4:1-18



1 Tesalonicenses 4:17
"Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos queda-
do, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes 
para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con 
el Señor".

El rapto o arrebatamiento es la única y última profecía que 
espera la iglesia de Cristo, es la esperanza de gloria de la 
iglesia, el motivo por el cual padecemos, pero nos regocija-
mos por la convicción que tenemos, según Romanos 
8:35-37.



a) Arrebatar a todos los santos, fieles de 
la tierra. 

1 Tesalonicenses 4:17
"Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebata-
dos juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así 
estaremos siempre con el Señor".

b) Resucitar a todos los muertos en Cristo.

1 Tesalonicenses 4:13-16
 13 Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, 
para que no os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza.
 14 Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con 
Jesús a los que durmieron en él.
 15 Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, 
que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que 
durmieron.
 16 Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trom-
peta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 



a) A la gran tribulación.

Daniel 12:1
"En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los 
hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo 
gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los 
que se hallen escritos en el libro".

Mateo 24:21 
"porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio 
del mundo hasta ahora, ni la habrá".



b) A la semana N° 70.

Daniel 9:24-27
 24 Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa 
ciudad, para terminar la prevaricación, y poner fin al pecado, y expiar la iniqui-
dad, para traer la justicia perdurable, y sellar la visión y la profecía, y ungir al 
Santo de los santos.
 25 Sabe, pues, y entiende, que desde la salida de la orden para restaurar y 
edificar a Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta 
y dos semanas; se volverá a edificar la plaza y el muro en tiempos angustio-
sos.
 26 Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, mas 
no por sí; y el pueblo de un príncipe que ha de venir destruirá la ciudad y el 
santuario; y su fin será con inundación, y hasta el fin de la guerra durarán las 
devastaciones.
 27 Y por otra semana confirmará el pacto con muchos; a la mitad de la 
semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda. Después con la muchedumbre de 
las abominaciones vendrá el desolador, hasta que venga la consumación, y lo 
que está determinado se derrame sobre el desolador. 



c) A la gran señal para la segunda venida 
de Cristo.

Zacarías 14:1-4
 1 He aquí, el día de Jehová viene, y en medio de ti serán repartidos tus 
despojos.
 2 Porque yo reuniré a todas las naciones para combatir contra Jerusalén; y la 
ciudad será tomada, y serán saqueadas las casas, y violadas las mujeres; y la 
mitad de la ciudad irá en cautiverio, mas el resto del pueblo no será cortado de 
la ciudad.
 3 Después saldrá Jehová y peleará con aquellas naciones, como peleó en el día 
de la batalla.
 4 Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre el monte de los Olivos, que está 
en frente de Jerusalén al oriente; y el monte de los Olivos se partirá por en 
medio, hacia el oriente y hacia el occidente, haciendo un valle muy grande; y la 
mitad del monte se apartará hacia el norte, y la otra mitad hacia el sur. 



Apocalipsis 19:11-20
 11 Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba 
se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea.
 12 Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diade-
mas; y tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino él mismo.
 13 Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre es: EL VERBO 
DE DIOS.
 14 Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le 
seguían en caballos blancos.
 15 De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y él 
las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del 
Dios Todopoderoso.
 16 Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES 
Y SEÑOR DE SEÑORES.
 17 Y vi a un ángel que estaba en pie en el sol, y clamó a gran voz, diciendo a 
todas las aves que vuelan en medio del cielo: Venid, y congregaos a la gran 
cena de Dios,
 18 para que comáis carnes de reyes y de capitanes, y carnes de fuertes, carnes 
de caballos y de sus jinetes, y carnes de todos, libres y esclavos, pequeños y 
grandes.
 19 Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reunidos para gue-
rrear contra el que montaba el caballo, y contra su ejército.
 20 Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había hecho delante 
de ella las señales con las cuales había engañado a los que recibieron la marca 
de la bestia, y habían adorado su imagen. Estos dos fueron lanzados vivos 
dentro de un lago de fuego que arde con azufre. 



d) Del trato de Dios con Israel.

Romanos 11:25-26
 25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis 
arrogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endureci-
miento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles;
 26 y luego todo Israel será salvo, como está escrito: Vendrá de Sion el Liberta-
dor, Que apartará de Jacob la impiedad. 

e) A la manifestación del anticristo. 

2 Tesalonicenses 2:4
"el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de 
culto; tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por 
Dios".



El Rapto es una manifestación de Dios que no tiene señal, 
por lo tanto, puede ser en cualquier momento, lo que Dios 
quiere es que su pueblo esté listo para ser elevado al 
tercer cielo.


